Rafael Lafuente:
MI EXPERIMENTO PUBLICO DE PREDICCIÓN HISTÓRICA 1969-1984

Soy quizás el español que más veces ha repetido en su vida el proverbio chino que el Mayo francés popularizó en occidente: "Cuando se señala a la Luna, los imbéciles miran al dedo". La razón es obvia. Son va unas dos mil veces las que durante mi experimento público de predicción histórica que ha durado quince años, he tenido ocasión de comprobar la triste verdad del refrán chino. La primera vez que señalé hacia algo que valía la pena considerar en orden a posibilidades tecnológicas «made in Spain», fue en 1969 y tuvo que ver preci​samente con la Luna. Fue mi primer pronóstico a medio plazo; un pronóstico breve; pero preciso y harto explícito: «El Apolo XIII no llegará a la Luna. Su​frirá un percance técnico en el viaje de ida, y los astronautas serán muy afortu​nados si retornan a la Tierra sanos y salvos». La predicción se cumplió, como fueron cumpliéndose, una tras otra, todas las que siguieron a aquel ensayo ex​perimental. Algunas me fallaron, salvo las referidas a las lluvias. El promedio de errores cometidos en mi carrera de futurólogo, osciló siempre entre un seis y un siete por ciento.
Desde finales de 1969 hasta el momento que escribo estas líneas, no ha habido en España ni en el mundo ningún acontecimiento de relevancia capital que no haya sido anunciado públicamente por mí, más o menos lacónicamen​te, en la prensa, la tele o la radio. 
Excluyo de esa globalización los hechos im​portantes ocurridos en países que no figuraban en mi experimento público de predicción histórica como objeto del mismo.
Siempre he tenido a disposición de quienes desearan verificar el ante​rior aserto, el archivo de recortes de prensa que acreditan lo que, por lo insólito del caso, puede parecer una jactanciosa presunción. Revistas como Interviú, La Jaula, Contrastes, y otras, así como los diarios El Alcázar, Arriba, Pueblo, No​ticiero Universal, Sol de España y el Diario de la Cosía del Sol, guardan en sus archivos los mismos testimonios que mi colección de artículos publicados reúne.

El resultado de mi experimento público de predicción histórica que ha du​rado poco más de quince años, ha sido el siguiente:
Pronósticos meteorológicos a largo plazo: 22
Acertados  ............... 22
Fallidos ................. ninguno
Pronósticos políticos, económicos y de
índoles diversos: ......................      1.972
Acertados ...............      1.838
Fallidos .................         134
Proporción   de   aciertos   ........   93%.
Me parece supérfluo comentar los resultados de mi experimento. Deseo, sin embargo, aclarar que algunas de mis predicciones fallidas no fueron, en ver​dad, auténticos errores, sino fruto de un propósito personal; medios para al​canzar un fin ajeno al de ver cumplido mi pronóstico. Cito, por ejemplo, mis catastrófistas pronósticos sobre la proximidad de la III Guerra Mundial. Lo que me indujo a formularlos era mi deseo de convencer a los españoles de que la integración de España en la OTAN podía costar al país un precio demasiado elevado. Confiaba yo, ingenuamente, que a la vista de mis continuos aciertos predictivos, los intelectuales españoles reaccionarían vivamente cuando lancé el siniestro augurio de que la confrontación entre las dos grandes superpoten-cias podía sobrevenir a finales de 1984. 
La expectación creada por el libro de Orwell, «1984», y el año bisiesto y otras circunstancias parecidas facilitaban mi propósito de que la corriente de opinión anti OTAN fuese más multitudina​ria y más dinámica. Pero cometí un gran error de apreciación psicológica. Ha​bía señalado a una Luna, y nuestros indígenas notables habían mirado al dedo, displicentemente, y eso fue todo.
Otros fallos se debieron a que los datos que utilicé para elaborar mis pro​nósticos resultaron ser erróneos o falsos, y lógicamente, los cálculos que en ellos se basaban, estaban condenados a un fiasco.
No me importa, sin embargo, que errores que verdaderamente no lo fue​ron, figuren como tales. El resultado del experimento es, aún así, digno de que nuestras lumbreras diplomadas y nuestros políticos reflexionen sobre esos quince años perdidos, que de haber sido aprovechados, nos habrían permitido desmentir a Unamuno, demostrando que nosotros somos capaces de inventar cosas que a «ellos» no se les había ocurrido todavía.
Cito, a continuación, las predicciones que a mi juicio merecen especial aten​ción porque los acontecimientos anunciados tuvieron una sobresaliente impor​tancia política o histórica:

— Fecha y .circunstancias de las situaciones que originaron la crisis de energía.
— Recesión y crisis económica mundial.
— Guerra Indo-pakistaní y resultados de la misma.
— Dimisión del Presidente Nixon.
— Lanzamiento de los Apolos XIII y XIV y principales incidencias de los mismos.
— Seis crisis sucesivas de gobiernos en España.
— Muertes de: De Gaulle, Pompidou, Mao Tse Tung, Franco y Breznev.
— Masacre de la Olimpiada de Munich.
— Revolución portuguesa.
— Sequía de 1976.
— Derrota electoral del Presidente Ford.
